
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

Simone de Beauvoir, 

un filósofo libre 

Escribe: CARLOS DELGADO NIETO 

Los críticos, en su afán de cla­
sif icar a los escritores, de rotular­
los, han matriculado a Simone de 
Beauvoi r en el existencialismo, y 
a este patrón acomodan inflexible­
mente todas las ideas y las situa­
ciones novelísticas que da a cono­
cer la escritora francesa. 

Afortunadamente, la señora Beau­
voir no se ha dejado oprimir ni li­
mitar por esa clasificación, que 
tiene por cierto, en relación con 
Heidegger, ciertas implicaciones 
nazis. E lla sigue dando curso li­
bre a su talento, versátil a pesar 
de su profundidad. E sta cualidad, 
que también la sitúa bien lej os de 
los filósofos alemanes, se deriva de 
su fidelidad a la vida externa, a 
la r ealidad, posición la más distan­
te de lo truculento y lo morboso 
que han pretendido ver en su obra 
algunos críticos, especialmente en 
su país. 

En el aspecto ético de su filoso­
fía, que no está h.echa en tratados 
sino en ensayos y novelas, se ad­
vierte una preocupación primordial 
p or la identidad del ser consigo 

mismo y por la comprensión de los 
seres humanos en tre si. Esto es 
especialmente notorio en su libro 
sobre el marqués dé Sade y en su 
novela Los mandarines. E s un tá­
cito e insist ente llamado a la s in­
ceridad en la conducta humana y 
en su interpretación, un permanen­
te rechazo a lo convencional, a la 
hipocresía. 

Intelectualmente, la señora Beau­
voir no se ha dejado tampoco fre­
nar ni sujetar por su adhesión per­
sonal a J ean-Paul Sartre, adhesión 
que ya no es una simple conjetura 
de mentideros literarios sino que 
ha sido públicamente reconocida 
por ella. Signe siendo autént ica y 
va lerosa, ejerciendo plenamente su 
libertad, ya que quien se deja po­
seer por alg una fo1·ma de miedo, 
no es libre. 

El compromiso 

Se ha señalado igualmente a la 
5eñora Beauvoil· como perteneciente 
a u n supuesto grupo de escritores 
"comprometidos", dándole a esta 
palabra un sentido demasiado ex­
tenso. 
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El compr omiso con su país du­
rante la guel'l'a. y en especial bajo 
la ocupación alemana, era apenas 
natural. En cuanto a que ese com­
promiso se extienda a su orienta­
ción filosófica y a su producción 
literaria, es un error cuando no es 
una falacia. Su obra no revela nin­
guna inclinación al grupalismo, que 
limita la capacidad creadora del 
escritor. En La fu erza de las cosas, 
donde relata r euniones político­
literarias de las cuales formó par­
te durante la guerra, se ve menos 
la coincidencia ideológica que la 
diseu;sión, se muestra más el cho­
que de idea s, de apreciaciones, de 
procedimientos de lucha . 

A t odo lo largo de su obra, la 
señora Beauvoir ha insistido en que 
la persona humana debe tener an­
te todo la libertad de escoger, pero 
no vil·tualmente, en teoría, sino en 
la práctica, sin la amenaza laten­
te del desempleo o del campo de 
concentración. Esa libertad de es­
coger está planteada como la gran 
altetnativa de ser o dejar de ser, 
de vida o muerte en La invitada, 
novela en la cual la protagonista 
escoge la supervivencia. 

La escritora 
que la libertad 

francesa .acepta 
debe estar, en la 

vida consciente, unida a la respon­
sabilidad. En El segundo sexo 
afirma que la niña se s iente más 
libre que La mujer adulta porque 
no es todavía responsable, porque 
a ún responden por ella sus padres 
u otro;; adultos. Y si algo censura 
al ma rqués de Sade es el no haber 
s ido t otalmente r esponsable, pues 
si había escogido el mal, el cri­
men, debía afrontar las consecuen­
cias, y si era r ealmente un arist ó­
crata debió comportarse como tal 
dur~nte la revolución. 

Fi losofía y lite?·atu-ra 

Como señalábamos arriba, Si­
mone de Beauvoir no se ha inmo­
vilizado intelectualmente escribien­
do un tratado de filosofía, sino que 
ha hecho filosofía a través de en­
sayos y novelas. Se ha creado las 
condiciones para seguir siendo com­
pletamente libre. Siendo una inte­
lectual, proclama (y en esto coin­
cide con Sartre) que es la a cción 
la que nos ubica en el mundo y nos 
identifica con nuestro tiempo. Si­
guiendo ese derrotero vital, habla 
en El 1na1'qués de Sade de "los 
obstáculos carnales que aisLan las 
conciencias". No ha querido some­
t er se a la rutina intelectual que 
a carrean los sistemas filosóficos. 
Ella necesita esta1· creando cons­
tantement e. 

Su oposición al inmovilismo, tan­
to en el campo filosófico como en 
el político, la ha ejercido también 
S imone de Beauvoir en sus artícu­
los de Les Temps Modernes. En es­
ta r evista filosófico-político-litera­
l'Ía que nació con la derrota del na­
zismo, no ha cesado la señora Beau­
voir de criticar, en compañia de 
Sartre y de Merleau-Ponty, la ex­
cesiva rigidez de consignas del par­
tido comunista francés, así como 
la demasiada prolongación de esas 
consignas, su permanencia frente 
a cambios de circunstancias . Du­
rante la larga época staliniana, 
cuando era más peligroso disentir, 
la 1·evista exhortó constantemente 
a la izquierda francesa a adoptar 
pos iciones acordes con la índole de 
su país y con los fenómenos socia­
les y humanos de la post-guerra. 
Esta actitud h izo caer verdaderos 
chubascos de dicterios sobre la re­
vista. 
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La actuación de veinte años rea­
lizados por Simone de Beauvoir y 
sus compañeros en Les Temps Mo­
dernes ha sido puesta de relieve 
por Micbel-Antoine Burnier en su 
libro Los existencialistas y la po­
lítica, que acaba de ser publicado 
por Gallimard. Pero esta y otras 
obras que incorporan a la escrito-

' 

ra en la historia literaria y polí­
tica, tampoco la estabilizan ni la 
comprometen. Ella sigue perfec­
cionando su libertad gracias al 
dualismo filosofía-literatura y al 
hecho de poner en práctica ese dua­
lismo principalmente con la novela, 
el género al mismo tiempo más 
realista y más libre. 
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